
PRONÓSTICO. CONCLUSIONES 

 
Al hacer el diagnóstico tuvimos oportunidad de decir que en el único caso en 

que se expresó el estado del enfermo un año después de producida la hemorragia, 
habían permanecido estacionarios los síntomas funcionales, y por lo tanto fue un 
hecho que la porción de retina atacada de escotoma perdió definitivamente su 
propiedad sensitiva. Pero al mismo tiempo la intensidad de la vista era normal a 
pesar de algunos copos que persistían en el humor vitreo. 

Aunque de un solo caso no se puede deducir seriamente, nos atrevemos sin 
embargo a creer que las lesiones de esta naturaleza no progresan, sino que son 
estacionarias, sobre todo habiendo desaparecido la causa productora, y que por 
consiguiente no deben abrigarse temores sobre el porvenir de un ojo que atacado 
de esta clase de hemorragia goce de un estado más o menos satisfactorio de la 
vista. 

Esta enfermedad es una lesión irreparable, que ningún agente sería capaz de 
modificar: así es que no necesita tratamiento. 
 

El trabajo que acabamos de exponer puede concretarse en las siguientes 
conclusiones: 

1- El paludismo es causa de hemorragias de la retina, que según mis 
observaciones alcanzó a una cuarta parte de los casos examinados. 

2- La causa inmediata consiste en las alteraciones vasculares, de la sangre, 
y aumento de tensión de este líquido. 

3? Estas hemorragias se producen sin inflamación de la membrana, y con los 
demás caracteres físicos señalados al hacer el diagnóstico. 

4- Los síntomas funcionales consisten en escotomas positivos, acompañados 
algunas veces de copos en el humor vitreo. 
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5? Por su aspecto pueden diferenciarse de las demás clases de hemorragias de la 
retina. 

6? Los trastornos visuales permanecen estacionarios. 
7“ Ningún tratamiento puede modificarlas. 
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